La poesía de León de Greiff by Greiff, León de
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
() i(LA POESIA DE LEON DE GREIFF 
TERGIVERSACIONES 
Porque 1ne ven la barba y el pelo y la alta pipa 
dicen que soy poeta . .. , cuando no porque iluso 
suelo ·rimar -en verso de contorno difuso-
mi viaje byroniano por las vegas del Zipa . .. , 
tal un ventripotente agrómano -de jipa 
a quien ¡Jor un capricho de su calet·re obtuso 
se le antoja fingirse paraísos. . . al uso 
de alucinado Poe que el alcohol destripa/, 
de Baudelai?·e diaból1·co, de angelical Verlaine, 
de A 1·thur Rimbaud malévolo, de sensorial Rubén, 
y en fin .. . hasta del Padre Víctor Hugo omniforme ... ! 
Y tánta tierra inút1·l por escasez de músculos! 
tánta industria novís·ima/ tánto almacén enorme! 
Pero es tan bello ver fuga1·se los c1·epúsculos . .. 
FILOSOFISMOS 
IV 
Y o de la noche vengo y a la noche m.e doy . . . 
Soy hijo de la noche tenebrosa o lunática .. . 
Tan solo estoy alegre cuando a solas estoy 
y entre la noche, tímida, misteriosa, enigmática! 
Tranquilo y sonriente po1· las callejas voy, 
indiferente a toda la tu1·ba mesocrática, 
y sin odios. . . tan bueno como me siento soy! 
Sin emba1·go . .. y el odio por la Duena Gramática? 
Pero la noche sabe borrar esos rencores . .. 
La noche/: dulce Ofelia despetalando flores .. . 
La noche/: Lady Macbeth azarosa asesina! 
Que es la noche 1·esumen de humana y de divina 
proteidad, y que es urna de todos los olores . . . 
Cuándo vend1·á la noche que jamás se termina? 
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PARALELAS 
Un lánguido sauz que se desfleca 
del pa1·qu e a1íoso en 1·etirado punto, 
dentro el hostil silencio cejijunto, 
ha jo la noche azul, inmóvil, seca . . . 
Y 1111 sér que en sigilosa biblioteca 
roe el concepto, gózase el trasunto 
de apolillado cód1'ce difunto, 
y pule el 11c rso 1'aTo que lo obceca: 
pule un verso a la luna; fuente viva, 
rut iladora y mística sonámbula 
que atalaya su eterna expectativa 
y a.cecha s-u alma tímida y noctámbula . . . ! 
Un lánguido sauz que se desfleca 
y Pierrot tn'ste, a quien la luna obceca . .. 
FILOSOFISMOS 
Como esto ha de seguir -al decir de las gentes-
oh las intonsas g entes dando siempre opinion es! 
yo ha.bré de liar mis bártulos para ignota.s regiones, 
1·egiones muy lejanas, raras y diferentes . . . 
Y será po1· los lados de mag1cos Orientes, 
o tal vez má.s allá . .. , donde los aquilones 
surgen para abismar, birremes y galeones 
en el ávido océano de las fauces potentes! 
O será hacia Occidente, o hacia el Sur o hacia el Nort e: 
de ese Norte recóndito vinieTon mis abuelos, 
bravos escandinavos de gigantesco porte, 
con los ojos azules, y orgullosos y apáticos . . . 
Acaso mis nostalgias vendrán de aquellos hielos, 
y mis sobeTbias, y mis vicios aristocráticos/ 
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AQUESTA ES LA PIPA 
Aq11 esta es la pi71a de todo el maiz. 
AqHesta. es la pipa del "loco L egris" 
a rchihmático. 
Co u ella dialoga c!lando la saudade 
de l'lt ?IIO?Itmi.oso ten<oio le invade .. . 
Cua11do está antipático . . . 
C'1w ndo ya 110 ríe. . . C11a1ulo ya no teje 
sH canción e:r traiia, su ca.nción he1·ej e, 
lib1·e, p(n·abólica: 
cuando está so1ia.n do con la Bien-querida, 
la uo·via leja na, la suave elegida 
dulce y melancól-ica! 
Ella! . .. que le hurtara sn ser a1·bitra1·io, 
su manía absurda, su. ultraplan etario 
deveniT e·rrante; 
Ella q11e le doma, le 1·inde y sujeta, 
y que no le deja ti-rctr la ca·reta 
y echar adelante! . .. 
La duciía de todas sus cosas no malas! 
La qne en su j o1·oba le pone dos ala$ 
azules, azules! 
.. . A que .. ~ta es la. pipa que le 1·emenwra 
ya 101. i11stante aleg¡·e, ya una t ·r-iste ho1·a, 
velados 7Jor tules, 
por tules hennosos, ele aee1·arla bruma! 
Aquesta es la pipa en que fuma y fuma 
cuando está soñando; 
ea que /luna y fuma cuando t·riste y solo 
vo ga y vaga y vaga de un Polo a ot?·o Polo 
sin cómo ni cuándo . . . 
La pa.isana pipa tan original! 
Pipa que rs 1'e,ga.lo del trascendental 
seño1· A ldeeóa . .. 
Aquestn es la 1Ú7JU de todo el maíz. 
Aquesta es ln pipa del "loco Legris" 
quie11 así la loa/ 
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BALADA DI~ LA FORMULA DEFINI'l'IVA Y I'AHADOJAL 
I 
N ecias clisqu isicion es ele fastidiosa étiw: 
A 'ri:mz.u y Jovieu; 
L<><:oo también. 
mi cabeza , la ilusa, ancla muy mal de juicio . .. 
(peor la flaca bolsa, de irónica a1·itmética . .. !). 
Le prcgu11té (t la Esfinge quc tengo a 1ni servicio: 
-oh, cuúl será la fórmula, de vi,·tltd o ele vicio, 
que rija mis futuros? -y los abstrusos senos 
musita·ron uuánimes, en tono profeticio : 
todo no vale nada, si el ·resto vale m enos . . . 1 
n 
Eblís llévese entonces la ilusión que acaricio, 
me dije, seducido por fras e tan sintét-ica; 
acudí, sin embargo, a otro dios más 1Jropicio: 
al Buda. que reniega la física kinética . .. 
Pcnd·ía de sus labios ele palidez ascética 
y p¡·esto oí del verbo los indecibles trenos, 
la turbia pamdoja ele recia apologética: 
todo no vale nada, si el 1·esto vale menos! 
III 
Pero no satisfecho de esa sentencia haética 
(tan absurda a las fibras ele mi amante edificio), 
fuí tras ot·ras palab1·as de más suave fonética, 
que curasen mi trágico padecer adventicio. 
Ninguna, nó, ninguna! dio con el artificio 
de ese bálsamo amable de ]JC)'[1tmes antenos! 
T odas fueron aco1·des cantando el epm zcw: 
todo no vale nada, si el resto vale menos! 
ENVIO 
¿A c11ál? ¿A q11ién? : al cín·ico seiior del Maleficio, 
al misterioso buho de alma peripatética! 
Singla1·emos entonces con 1"/tmbo al 1:rrecipicio, 
con ¡·umbo al precipicio y u la nada h ipotética, 
pe1·o iremos impá·uidos, ccnánimes, serenos, 
diciendo la parábola desdeiiosa y estética: 
todo no vale nada, si el ·resto vale menos! 
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PEQUE~A DALADA, LIGERAMENTE IRONICA (SIC), 
EN LOOR DEL FASTIDIO MOTOR 
A Luis Alzate Noreña 
I 
Porque mi vida alguna cosa valga 
este fastidio inacabable aboga: 
cultivo rni fastidio, como un yoga 
sn virtud, o su hono1· la gente hidalga, 
porqtt e mi vida alguna cosa valga . .. ! 
11 
honista y saTcástico inten·oga 
mi fastidio al Fastidio: a lo que salga . .. 
11 en m.i fastidio la ilusión cabalga, 
y en mi fastidio la Locu?'a boga, 
porque mi vida alguna cosa valga ... ! 
111 
Desde un astTo lejano se desgalga 
-Tayo de luna que mi noche azoga-
este fastidio que en mi vida aboga 
po1·que mi vida del Fastidio salga, 
porque mi vida alguna cosa valga! 
ENVIO 
lm]J e?·ante, Log1·e1·o, Khan o Doga, 
A¡Jache, Sire o gente fijodalga: 
este fastidio inacabable aboga 
porque mi vida alguna cosa valga/ 
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SONECILLO 
Yo quic•·o solo andctr, c1·rru· - vianclaute 
indi/crc ul c-, anchtr, errar, s in ¡·umbo. 
A qu é buscar inútiles , efím e ra .~ t ensiones 
fat.igaclas , qu e mutblcw las siC11 es serenas? 
En·ar, a11cla1', discurrir ab s traído: 
-vaga lumbre estelar, lu z lanc-inante 
del sol, neg rura densa. de las n oches eeyculas, 
sobre mi fr ent e en fuga de vacías ficcion es-. 
Yo solo quiero anclar, e1·rar, indife¡·cnte, 
a caza de niHgzwa. cosa, ni del olvido: 
¿A qu é b11scct r ol vido? -Buscar ninguua cosa: 
vagu ea1·, clisc ln'l'il· ]JOr las llanura s desoladas, 
po1· los fragosos ¡·iscos , sobre el mar ina.sible, 
parct dejar atrás lct línect evanescente 
del horizu 11te , solo : qu e lo demás es vano 
-sueii os ilusos, 11ae1w llliraje, sombra v eleidosa-. 
Y o q1úcro solo andar, errar, sóicro 
baladi no, al azar, al ca pricho ine/Jcdiblc. 
¿Qué m e dic e la. túrbida ca.nción de las sirenas? 
-Bah! su perfume el v iento se ll evó de la mano . . . 
Ni el embaidor arrullo nwcllc de su cintura 
donde abrevé mis árida ~> sedes de marin ero. 
Ni el fulgir de oj os rútilos que otro i nstante s e opacan. 
Ni el besar bocas róseas en ese in stan te apenas. 
Yo solo quiero andar, errar, al impulso moroso 
del fug i tivo v iento que a t odora perdura. 
¿Qzté m e cuentan las noches , ni qu é los pálidos días? 
-En la noche, por s tc silencio frí o, los titilantcs orb es s e destacan. 
A mbnlar, disC1t1' 1"Í1', v agu ear en un lento 
¡·itmo, 710r las llanuras en r eposo. 
¿Q1cé m e dice la tibia cá.11tiga de las dona.s ? 
-Palab·ras sin perfume. Mús ica bla.uda. Cníte1·as v acías. 
Yo solo quiero e1-ra1·, anda.r, - ·viandante 
indiferente-, anda1·, CITar de la mano del viento . .. 
¿A qué seguir el vuelo obsc-uro de vagabunda 
saeta, ni de nubes huyentes, ni de valkirias anwzonas ? 
En·a,·, andar, disc-urri·r abstraído: 
-luz de los orbes, trémula; dura luz lancinant e 
del sol; negrura sorda de las noches cega.das-, 
sobre mi soledad cogitabunda. 
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RELATO DE GUILLAUME DE LORGES 
Yo, señor, soy acontista. 
llfi ¡¡rofesl:ón es hacer dispa1·os al ai1·e, 
Todavía no habré descendido la p1·imera nube. 
Jifas, la delicia está en curvar el a1·co 
y en s11poner la flecha donde la clava el ojo. 
Yo, seii01·, soy acontista. 
Azores y neblíes, g e1·ifaltes, tag¡·es, sacres, alcotanes, halcones, 
ae1.ulid a la voz del acontista/ 
Y ende1·ece1nos nuestras gan·as a la conquista 
de las nubes, volubles como los corazones . .. 
y -cu.al los co1·azones- inmutables. 
Yo, seiio1·, soy acontista. 
También he sido jugla1· en los mesones. 
Revendedor de bulas. 
Ta1iedor de laúd. 
Y tragado1· de fuego y engullidor de sables. 
Y bufón en las fe1-ias. 
Damas de los castillos a catar d·iéronme frutos de acendrada virtud: 
noches de ben dición! 
Otras noches fueron bien miserables. 
Yo, señor, soy acontista. 
También me he entretenido en cosas se1·ias: 
conocí al asno d e Bw-idán 
y al propio Buridán, que estuvo en la Tou1· de Nesle 
(alguna v ez fuí con él, 
pero me devolví de la pote1""11a) 
y vi a.ho1·car en Montfaucon 
a M essire Engu e1-rand de Marigny. 
Poco en letras leí. . . 
mas si he bebido buenos vinos, paladeado vianda tien1a, 
y comido del mejor pan. 
Yo, se1'íor, soy acontista. 
Mi ¡n-ofesión es hacer dispa.ros al aire. 
¿Todavía no habré descendido la p1·imera nube . .. ? 
También soy jugador de dados 
y t engo mis ri betes de asesino. 
Presunw hab e1· - en lontana ocasión- hw·tádom.e los vasos sag1·ados 
ele ya no sé qué iglesia, abadía o convento. 
(C1·eo que han sido mias val"ias esposas de Jesús, 
C1.tyos votos de castidad y su anwr al esposo divino 
fueron plumas al viento 
y golondrinas mig1·atorias que solta1·on su vuelo desde la Cruz ... ). 
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Azot·cs 11 ncblícs, gerifaltes, lagrcs, sact·cfl, a.ffcntC([IICH, lwlcoucs: 
acudid a la voz del acuntista! 
Y cndct·ccc mos nuestras ga ITus 11 n~tc:stt·os ¡1icos a lct crmquistc' 
de las nubes, volubles como los corazones .. . 
y -C!tal los corazones- siempre iguales. 
Yo, seiio·r, soy aeontista. 
También 1·esulto 1111 poco lento 11 w1 mucho la.1·go en las mis ¡·e/acione.<J ... 
Juzgo que hay caso de fantasía en mi rapsod·ia: 
pc1·o, ni yo soy Tácito, ni aquestos son A nalcs . . . 
Tampoco he de cantm· la palinodia 
11 i de ú-ru mpir en monótonos t1·enos! 
Yo, se1ior, soy acontúJta. 
Nada más. Nada menos. 
Y teii(JO sue1ío y tengo sed, señor. Salud! Y abur! seiior, abur! Y 
hasta ot1·a vista. 
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